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Hacia una PedagogIa Ambiental 
Una propuesta de fundamentación epistemológica de la práctica ambiental 
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y Diagnóstico Educativo, Universidad de Granada, Espafla 
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La EcologIa surge en ci siglo XIX corno cien-
cia de las interacciones entre los seres vivos y 
su entorno. Luego se proyecta hacia ámbitos 
urbanos. 

El concepto de Pedagogia Ambiental comienza 
a utilizarse, en el marco de las Ciencias de Ia 
EducaciOn, en la década de los setenta en tres 
etapas consecutivas de consolidación y expan-
sión epistemo!ógica; la fase de exploración 
prictica del medio conio recurso educativo; la 
fase de conceptuaiización y formalización teó-
rica que considera al inedio como elemento 
educador realzando ci componente no escolar; 
y la fase de expansion conceptual y ampiifica-
ciOn axiolOgica que se produjo a partir de los 
80, ampiificando ci componente no formal e 
incorporando nuevas perspectivas conscrvacio-
nistas. 

"El objetivo final que se persigue es construir 
un marco interdisciplinario para Ia funda-
mentación de la Pedagogla Ambiental cotno 
parcela de conoci,niento preocupada por ci bi-
nomio: Entorno-Educación. Ta,'nbién se anali-
za el proceso medianre ci cual la Ecologia dc-
/ego sus inquietudes en ia esfera educativa con 
la esperanza de poderfrenar ci proceso dege-
neralivo hacia ci que caminan las sociedades 
acti.wles"; explica José Gutiérrez Perez en el 
ensayo "Enfoques teóricos en Pedagogra am-
biental. Hacia una necesaria fundainentación 
epistemoiógica, nietodológica y conceptual de 
las prácticas ecol6gico-educarivas" 1. 

Airededor de estas inquietudes teOricas y de su 
precisa interconexiOn con la práctica de la Edu-
cación Ambiental, ci especialista dialogO con 
Revista de Educación en Biologia en ci marco 
del Segundo Congreso Iberoamericano de Edu- 

1. 	Rev. de Educ. Univ. Gr. 7, 1993; 59-72. 

cación en Ciencias Experimentales, Ciencia pa-
ra todos. Calidad y Equidad", Villa Giardino, 
COrdoba, septiembre de 2000. 

REB- En la investigaci6n sobre Pedagogia Am-
biental, Ud. piantea la necesidad de una funda-
mentación epistemolOgica de las prácticas educati-
vas ambientales. En qué sentido esto es posible? 

Gutiérrez. Parece una contradicciOn en La pro-
pia oraciOn; fundamentar la prdctica. No es 
una cosa fCcil, normalmente se fundamenta la 
teorfa. No estarnos habituados a fundamentar la 
práctica, pero sucede que de un tiempo a esta 
parte, se ha iniciado una corriente de pensa-
miento en educaciOn quc piantea que la teorIa 
debe organizarse desde la práctica. Dc acuerdo 
a ello, podrIamos hacer medianamente inteligi-
bie esta fTase tan retórica: "fundamentar epis-
remológicarnenre la prácrica ". La educaciOn 
ambiental es una préctica muy especial: es 
educativa además de ser una práctica social 
compleja. Es especial porque está vinculada a 
prohiemas relevantes, a prohiemas trascenden-
tes, a problemas históricos y a problemas futu-
ros; lo cual encierra un trasfondo de mucha 
complejidad, La educación intenta abordar los 
temas ambientales pero se ye desarmada y no 
encuentra soluciones. Pero aiIn asI, se obseca e 
intenta huscar metodologIas para fundamentar 
sus practicas. Yo creo que ci Onico camino para 
encontrar fundarnento a esa préctica, es Ia pro-
pia práctica y ci caminar diario. Un caininar 
diario con una cierta reflexión, organización e 
invcstigaciOn. Y aqul ya entramns a otro pro-
blema importante: Zqug tipo de investigación?, 
Z.la investigación en educaciOn ambiental dehe 
ser la misma que cualquier otro tipo de investi-
gaciOn cientffica? ,es cientIfica, la investiga-
ciOn que se hace en educación ambiental?. 
Esto serla un debate muy sustancioso para dis-
cutir largo y tendido. 

Revista de Educac tOn en Biologia, 2001, 4 (2) 	 45 



REB- ZPodrfamos decir, entonces que vamos hacia 
una ciencia ambiental o una ciencia ecológica? 

Gutiérrez. En educación vamos hacia la racio-
nalización de nuestra práctica educativa y, pro-
hablemente, en esto debamos ser atrevidos y 
Ilamarle ciencia. No nos van a dejar hacerlo, 
pero va a ser nuestra ciencia. Evidentemente el 
conocimiento cientIfico tiene un espacio piIbli-
co-social que frecuentemente cstá ocupado por 
los profesionales del ámbito de la ciencia dura. 
Nosotros somos cicntIficos de segundo orden, 
por Ilamai-Io asI, de manera que debemos pro-
poner una ciencia que convenza, pero más que 
eso, que cambie. Una disciplina comprometida, 
encarninada a la u-ansformación de la realidad y 
resolución de las problemaiticas. Entonces; 
por qué no puede ser una ciencia? iacaso, en 

los propósitos del conocilniento cientifico bdsi-
co, no esrá ía idea de mejorar la vida cotidia-
na, alcanzar una sociedad del bienestar a tra-
yes de la tecnologIa? Probablemente necesite-
mos para nuestras practicas educativas cotidia-
nas una disciplina cientIfica can mucha receta 
experimentada. A esto se ha tenido reticencia, 
pero nccesitamos rcccta experimentada, con-
sensuada y racionalizada. Ese debe de ser 
nuestro objeto, una ciencia con conciencia. 

REB. LEsa serla Ia definición de Pedagogia Am-
biental que Ud. plantea en so propuesta? 

Gutiérrez. De alguna manera hay que ilamarle 
no? probablemente cada cual intente lievar Ia 

ciencia a so terreno, arrimar el ajo a nuestra 
sardina, como se suele decir. Se puede 1]amar 
Pedagog(a Ambiental o de otra manera, en 
cualquier caso, necesitamos un cuerpo de re-
flexiOn que racionalice esto y permita organi-
zarlo como una construcciOn, con una cierta, 
no-retórica, sino teorIa inteligible. Y esa teorIa 
inteligible, debe ser construida desde La propia 
realidad con un lenguaje propio de los practi-
cantes. 

REB. Entonces, tse podrIa decir que la interdisci-
plinariedad, seria el requisito fundamental para jus-
tificar esa praictica? En el texto, Ud. enuncia que no 
se trata de entender la relaciôn entre ecologia y 
naturaleza en el sentido biológico, fisico, quimico, 
sino de la necesidad de comprenderla tambiain co-
mo una relación social. 

Gutierrez. Esto es el corazón del probiema. La 
educación ambiental tiene ya su historia, los 

educadores ambientales tenemos varias genera-
ciones a cuesta y probablemcntc haya que ex-
plicitarias también. Eso forma paste de nuestra 
obligación, de nuestro compromiso con esta 
disciplina o con ese cuerpo de racionalidad que 
queremos crear. Hay una primera generación 
de educadores ambientales que hablan de un 
acercamiento a La naturaleza como elemento de 
disfrute, es la cultura de la for y ci pajarito 
como se suele decir. Probablemente foe un 
momento importante en ci que los grandes na-
turalistas de distintos paIses - esos locos natu-
ralistas, esos apasionados y romdnhicos de la 
naturaleza- empezaron a enseflarnos La grande-
za del mcdio natural. Posiblemente fue un mo-
mento importante. Nos mostraron un medio 
natural fragil, daibil al cual deblamos conservar, 
proteger. Fue ci momento de los grandes san-
tuarios. Comienzan las decisiones de creación 
de grandes parques naturales, de grandes aireas 
protegidas, esas grandes islas. Conservemos ci 
espacio para que no se rompan esas relaciones 
tan delicadas y podamos niantenerlas y verlas 
porque, de to contrario, van a desaparecer las 
especies, era ci discurso y la filosofla que habla 
detrás de esta primera gcneracidn. 

La segunda etapa plantea un acercamiento al 
medio natural como preocupación, es decir; me 
molestan los problemas y tengo que tomar de-
cisiones. Eso empieza a notarse en la vida coti-
diana; me niolestan los coches y tengo que to-
mar una decision, me molesta ci humo de las 
ciudades y tengo que tomar una decisiOn. Hay 
probiemaiticas que empiezan a ser molestas a 
titulo individual. Ya no se habla de la cataistro-
fe de Chernobil como algo lejano a nuestro 
ambiente, vivido desde los medios de comuni-
cación, sino como un problema vivido perso-
nalmente, desde el individualismo, desde la vi-
vencia de una corta vida. No me lo cuentan los 
abuelos ni los medios, lo vivo yo en mi presen-
cia. Esta experiencia cambia el rumbo, desde ci 
discurso de preocupación al de este campo, y 
nos hace reflexionar sobre un tipo de educación 
dedicada a los prohiemas sociales. Es decir, la 
idea de que la educación ambiental no debe 
preocuparsc exciusivamente por ci medio am-
biente sino que debe hacerlo, en mayor inedida, 
por las problemaiticas sociales. Aqul entra toda 
Ia complejidad que Ic queramos dar con las re-
laciones modernas, la giobalizacidn ci progreso 
desenfrenado, etc. 
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Por Cillirno, la tercera cosmovisión en in evolu-
cián de cstas tendencias, sostendrIa que debe-
nios forinar para un futuro sostenibie con la 
educación ambiental y no con una educación 
para ci desarrollo. EducaciOn Ambiental —o 
PedagogIa Ambiental- es una palabra muy bo-
nita y muy lograda, y esta, debe ser nuestra 
disciplina y nuestro campo de reflexión. Esta 
seria in fase crItica, una tcrcera tendencia en la 
coal los prohiemas se discuten y se pianifican 
en conjunto, se critican en ci rnedio social. Sc-
rIa la fase del diselin de estrategia locales y no 
de grandes dccisioncs -de convenciones polIti-
cas- sino una etapa para andar por casa con un 
discurso compartido de trahajo, de compromise 
en ci aula, en ci barrio, en la empresa, en todos 
los átnhitos de nuestra vida cotidiana. 

REB. En esta investigación Ud. plantea la pregunta: 
determinismo ambientalista a posibilismo cultural? 

Con respecto a ello, se interpreta una diferencia en-
tre una postura ambientalista que podrIa llamãrsela 
catastrófica y,  otra, desde la educación ambiental 
que apunta at logro de un desarrollo sustentable, a 
la sensibilización sabre la posibilidad de hacer un 
cambio en esta sociedad para recién, poder corn-
prender mejor Ia necesidad de cuidar el ambiente 
doride vivimos. 

Gutiérrez. Yo crco que ha interpretado co-
rrectamenie. En los cursos con profesores me 
gusta dehatir, me gusta ver su posición con 
iespecw a los problemas, fundamenialmente, 
para aprender cosas más que para enseflar. A 
esos cfcctos, suclo plantear este debate: ci de-
terminis,no Vs ci posibiiisnio, /)UCS trae a cola-
ción un trasfondo histórico, filosóflco, e idco-
iogico muy fuerte. Lo suelo esbozai como dos 
mites: ci mito del eterno retorno y ci mito del 
progreso. El mito del retorno remitirIa a Ia si-
guiente idea: pongánionos a hacer ciencia-
ficción, pensenios en las posihilidades de vol-
ver a las cavernas;  quiél estarla dispuesto?, 
,qué perderIamos y que ganarIamos? Es una 
opción personal, social -e inciuso- intelectual. 
Pcro es posibie tamhién esbozar ci mito del po-
sibilismo, ci mito del progreso en ci extreme de 
que todo es posible, pues podeinos quedar en 
nianos en brazos de la ciencia y dejarnos 
arrastrar por todas sus posibilidades, ya que 
nos verIamos abocados a teller hues con el 
mis/no color de ojos, a sentir por medjo de la 

lnáqutna, etc. lJn relate similar a los que nos 
cuentan las noveias de ciencia-ficción. 

Dc todas marieras, sostengo que esle tipo de 
problemdtica no debe trabajar desde visiones 
extremas, sino como un tema hibrido. Ya nadie 
estarla dispucsto a renunciar a su dosis de co-
modidad, pues estarIamos locos, ya que vivi-
mos en una sociedad del bienestar - o se supo-
ne que caminamos hacia ella- dóndc cada vez 
hay menos injusticias y mayor comodidad ma-
terial. Por to cual serIa ilógico prescindir de 
ello sirnplemente por conviccidn bioldgica o 
por un romanticisino literal. 

Debemos ser muy cautelosos con las posibili-
dadcs que nos ofrece la ciencia, probablemente 
Ia ciencia es un infinite y ci ser humano es 
quicn debe ponerie lImites, lImitcs dticos, Ii-
mites sociales. 

REB. Entonces, entre esos dos abismos, del deter-
minismo y el posibilismo, 4cu6l serla la alternativa? 
tla semilla del cambio estarIa depositada en Ia edu-
cación formal o en la no formal? 

Gutiérrez. Es una pregunta bonita, pero no 
deja de ser conflictiva. Cuando hay una inercia 
histórica en la evoiución de las sociedadcs y de 
Ia cultura, probablemente In educación pueda 
aportar un grano de arena, pero seguro, no será 
la ünica solución posibic a csc gran abismo. 

Esto tamhidn depende de qué entendamos por 
educación y de cómo abordemos los probleinas 
educativos. Si pensamos que Ia educación cs 
solamente un fenómeno escoiar, nos estanios 
equivocando rotundamente. Ni siquiera la cs-
cuela nos ensefla los grandes conceptos cientI-
ficos, aunque nos obsequemos en pensar que si. 
Prohabiemente la escucla nos pueda guiar por 
los caminos del algebra, por los caminos de la 
gravitación universal, pero la vivencia del con-
cepto de peso o de conservación de la cantidad 
del volumen to enseña la practica. Si abrimos 
las puertas de la escuela y pensarnos en una 
educacidn inserta en la propia cultura, en la vi-
da cotidiana, en una educación no formal, qui-
zá sea distinto. Por to tanto, la educación am-
biental debe andar en esos dos caminos; en la 
escueia y fuera de ella. I'erono seamos inge-
nuos; la educacidn encierra un tesoro, dicen por 
ahf los grandes titulares de los libros sagrados, 
pero ci tesoro hay que descubrirlo y probable-
mente, construirlo. 

Revtsta de EducaciOn en BtologIa, 2001,4 (2) 	 47 



REB- En su planteo subyace la necesidad de una 
reconversion axiológica, o sea en el piano de la éti-
Ca, dOnde las expectativas se despiazarlan hacia 
cierto tipo de educaciOn no formal; LQu6 rol juegan 
en este ámbito las asociaciones de profesores o de 
educadores ambientales? 

Gutiérrez. Es una pregunta con varios fondos. 
En principio; las sociedades cambian —afortu-
nadarnente- y cambian tambiOn los valores y, 
entonces, también las formas educativas; flues-
tra manera de pensar; Ia vinculaciOn entre fib-
genesis y ontogOnesis -evolución de la especie 
y del propio individuo- que, probablemente, 
sean dos paralelos. Los propios individuos 
cambiamos a lo hugo del tiempo nuestro es-
quema y jerarquIa de valores, eso puede ser 
bueno y puede ser malo, pero en cualquier caso 
es una realidad: las sociedades se transforman 
y transforman nuestra cotizaciOn por los valo-
res, por decirlo de alguna manera (los valores 
humanos, no monetarios). 

En qué medida la educación no formal puede 
responder a todD esto? era otra de las dimen-
siones de la pregunta; yo creo que Ia escuela 
del mornento no está capacitada para abordar 
ella sola todos los problemas complejos de 
formación que tiene el individuo actual; forma-
cion en materia de valores, en materia de su-
pervivencia, en materia de cualificaciOn para 
afrontar el cambio, entre otras cosas. La propia 
escuela, no tiene herramientas y debe apoyarse 
en otro tipo de instruniento más convincente, 
más podaroso para cambiar los valores de los 
individuos, para repensar lo que va a venir. 
Debemos anticiparnos a! cambio. Si la escuela 
abarcara todas las alternativas no tendlarnos 
más qué hacer. For ello debemos abrir el area 
de acciOn, por ejemplo, a las familias y a los 
centros de educación ambiental que son un 
campo por descubrir, aunque en Argentina no 
cstOn desarrollados todo lo que debieran. En 
Espafla, por Ej., ci Centro de educación am-
biental es un movimiento educativo extra-
escolar muy fuerte, que permite una vincula-
ciOn al entomb, la recuperación de las prácticas 
tradicionales como la agricultura, la artesanIa, 
es decir, la supervivencia més básica con res-
pecto a los recursos primarios. 

Pero, con toda seguridad, esta empresa no pue-
de ser una empresa individual, no es un banco 
de una sola plaza, sino que debe ser de muchas 

plazas donde todos podamos lievar el timOn. A 
esta realidad hace falta pensarla con una nueva 
ética personal, profesional y colectiva, y aquf 
entrarIa ci papel del asociacionismo profesional 
en ci ámbito docente. Yo creo que la docencia 
es una profesiOn acorralada por muchos fren-
tes, y entonces debe buscar una salida -como lo 
hacen los propios seres vivos- basada en meca-
nismos de defensa de su propia identidad per-
sonal y profesional. Lo cual se puede lograr 
implementando estrategias como ci trabajo 
compartido, ilamémosle asociacionismo orga-
nizado, o no, con las cuales podamos defender 
intereses cornunes, y dOnde nos podamos pro-
yectar. 

REB. 6Ud. cree que se podria hablar de un incre-
mento de los mecanismos de participación ciudada-
na que implicarla una forma de participaciOn con 
más conciencia por parte de la gente? 

Gutiérrez. Hay una canciOn de Miguel Rfos, 
El viejo rockero que nunca rnuere, que dice; 
malos tiempos para la libertad. ..Nosotros p0-
drIarnos alegar; malos tienpos para la partici-
pación. Esta no es una época que traiga aires de 
participaciOn, aires de colectividad. El discurso 
que propone la posmodernidad es un discurso 
básicamente individualista de sdlvese quién 
pueda. Probablemente hay que combatir esto, 
propio de los modclos de globalizacion y de 
sociedad de consumo que nos transmiten los 
medios de comunicación. En ese sentido, ci 
salvavidas más importante que hay que poner 
en marcha debe de ser la educación en valores. 
Educar para el cambio, educar para la capaci-
dad de autocrItica, para la escucha, para la 
proyección conjunta, serIa una educaciOn anti-
individualista, por decirlo de alguna manera. 
En cuaiquier caso, no son tiempos de participa-
ciOn. Cuando hay una coyuntura de adversidad 
poiftica se fomentan reivindicaciones. Pero en 
los momentos que parece que los grandes te-
mas politicos se están resolviendo, que estamos 
consiguiendo un cierto estatus de bienestar, de 
acomodaciOn profesional y ci alcance de esas 
reivindicaciones, pareciera que se van diluyen-
do los proyectos utOpicos. Esos proyectos se 
transforman en utopias individuales, utopias 
hedonistas. For lo cual aparecen contradiccio-
nes del tipo de las que se dan en nuestra propia 
ciudad, dOnde hay grandes problemas de mar-
ginaciOn, de supervivencia y, sin embargo, nos 
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preocupan tremendamente problemáticas gb-
bales a las cuales no tenemos acceso, o a las 
cuales tenemos un acceso muy mediatizado por 
los medios de comunicación, o por los niensa-
jes débiles que puede dar una ciencia rnuy ela-
horada,.. 

REB ... Precisamente la otra pregunta era; ZQu6 
importancia le otorga Ud. a la comunicación en el 
marco de la educación ambiental? 

Gutiérrez. Yo creo que es la principal herra-
mienta donde tenemos que trabajar los educa-
dores del futuro, tanto profesionales, como no 
profesionales. De hecho, el campo de Ia disci-
plina ambiental está desarroflándose rnuy 
fuerte en el iltimo aiio y desplazándose hacia 
ese ámbito, tomando técnicas de cornunicación 
corno mccanismos para ci cambio de actitudes, 
de valores, de visiones del mundo. Esta nueva 
vision axiolOgica de la que hablábarnos, debe 
venir por alg(rn carnino y Oste debe ser por las 
vias de Ia comunicación. Y por que no? por la 
comunicaciOn virtual. Hay que aprovechar las 
posibilidades que nos brinda la tecnologIa en 
este momento; iquijn nos dice que no podrIa-
inos disponer de un educador ambiental las 
24hs del dia, o sea un educador ambiental 
virtual capaz de enseharnos cosas y de mos-
Ira rnos, desde los rincones inás interesantes 
del planeta hasta las probiernáticas rnás de-
vastadoras de todo el entorn'i global? Toclo 
esto debemos Ilevarbo al aula, a nuestro trabajo 
cotidiano como padres de familia, coino edu-
cadores iridividuales. Tenemos que aprovechar 
In que nos brinda la Sociedad del conoci,nien-
to. Ese nuevo cambio de dtica debe venir, tam-
bién, facilitado por los nuevos recursos de la 
Sociedad del conocilniento. 

REB. Aquello serla, aprovecharse de una desven-
taja. Si tenemos una sociedad donde hay entropia -
todo es información- habrIa que utilizar la comuni-
caciOn para realizar un proceso contrario, no para 
globalizar, sino para reivindicar la diferencia... 

Gutiérrez. Yo creo que, si bien, hemos de te-
ner un punto de reaccionarios ante esos medios, 
también debemos de ser permisivos y aprove-
char las posibilidades que nos dan. Es una he-
rramienta que no debe ser usada como un fin 
en sI rnismo. Esa entropIa debe tener leyes, las 
ieyes del caos deben venir dadas por nuestra 
capacidad para racionalizar y controlar a esos 

medios en ci mismo ámbito del posibilismo o 
del desarrollismo limitado. 

REB. Para finalizar, Ud. es miembro dirigente de 
una asociación que tiene un rol importante como 
educadora ambiental en Andalucla. 4CAl es la 
forma de trabajar de esta entidad? 

Gutiérrez. La AsociaciOn Andabuza de Educa-
ci6n Ambiental es una asociaciOn regional inuy 
reciente que se creO hacia el 1996 0 1997 por 
iniciativa de un grupo de educadores ambien-
tales preocupados por compartir problemas re-
lacionados con sus prácticas educativas coti-
dianas. En ella, se dan cita profesores de dife-
rentes niveles y ámbitos, hay empresarios, edu-
cadores en centros de naturaleza, profesores de 
la universidad, de primaria y de secundaria. Y 
esa es la fortaleza que ticne esta asociaciOn, 
una biodiversidad de riquezas, de niveles, de 
ámbitos de acciOn. Es una asociación joven, y 
estamos en proceso de construceión. Somos 
muy pocos, no Ilegamos al centenar de perso-
nas. Tampoco nos preocupa crecer, sino que 
nuestras práctica.s tengan un efecto multiplica-
dor en los ámbitos particulares, y con eso, nos 
damos por satisfechos. Si Ia asociación va ad-
quiriendo calidad, probablemente tenga un cre-
cimiento progresivo. 

El modelo que nos mueve es el trabajo en la 
práctica, en lo Concreto, como elemento para ci 
desarrollo de los proyectos coiectivos. Enton-
ces tenernos grupos de trabajo en los diferentes 
rnhitos que van avanzando en tomb a las 

preocupaciones concretas de los implicados en 
ebbs. Cada aflo tenemos dos o tres rcuniones 
de Los miembros de la asociaciOn donde se van 
discutiendo cosas importantes; j,a dónde din-
girse? Zqu6 cosas hacer? En la micro-
estructura, los grupos van funcionando autO-
nomamcnte. 

REB. i,A quiOnes se dirigen sus acciones? 

Gutiérrez. Aspiramos a tencr protagonismo en 
todos los ámbitos sociales, por ejemplo; una 
presencia en parques naturales como elemento 
de control educativo de los programas que aill 
se desarrollan; opinando sobre las polIticas 
educativas que estdn desarrollando las comuni-
dades autónomas o el propio gobierno; etc. 
Estamos llevando a cabo un proyecto de fede-
raciOn con otras asociaciones de comunidades 
autOnomas; trabajando en una iniciativa de de- 
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limitaciOn de estándares de calidad en educa-
don ambiental no formal. Es un proyecto que 
surge de Ia base, ya que los estándares y los 
criterios se discuten y se elaboran desde las vi-
vericias de los educadores de los distintos am-
bitos. Es una de las iniciativas más exitosas, 
puesto que constituye ci embridn de la socie-
dad, en la cual existe un fuerte componente de 
educadores de ámbito no formal. 

Por otra parte, estamos elaborando el diseflo de 
una Estrategia Andaluza de Educación Am-
biental. Seguimos dialogando con la adminis-
traciOn (del gobierno) para ver cudl debe ser el 
nwdelo nds adecuado, si debe ser el dado por 
la propia administracidn, Si es necesario deli-
mitar el rol que debe ocupar la propia Asocia-
ción (Andaluza de EducaciOn Ambiental) en el 
contexto del diseflo del modelo, del desarrollo 
y de Ia estructura de evaluaciOn de ese modelo. 

REB. En su opiniOn, ,CuáI es la posiciOn asumida 
por los gobiernos en relaciOn a este tipo de iniciati-
vas provenientes de grupos autOnomos organiza-
dos? 

Gutiérrez. El gobierno siempre tiene una posi-
ciOn polItica, todo gobierno tiene ese tipo de 
intereses, y curiosamente, el gobierno no suele 
ser un facilitador social. Suele ser, en cambio, 
un facilitador de intereses del propio partido en 
ci poder y los programas sociales que ponen en 
marcha suelen tener una segunda intención. 

Suena muy crudo lo que estoy diciendo, puesto 
que ci gobierno es el responsable de programar 
la educación, la sanidad, etc. En cualquier 
punto, creo que los gobiernos no dan nada gra-
tis al propio ciudadano de a pie, sino que todo 
se lo dan con una segunda intenciOn. 

Pero creo que, si bien no dan nada gratis, tam-
poco son un obstáculo. Dejan hacer y dan re-
cursos -aunque les gusta tener control- piensan 
que cualquier iniciativa social que se tome 
puede ser un instrumento para su manteni-
miento en ci poder. No son aitruistas. 

Con respecto a la educaciOn ambiental en mi 
pals y en ml comunidad autónoma, estamos en 
un momento bueno, porque en el pals gobierna 
la derecha que ha visto en la educaciOn am-
biental una posibilidad de bienestar y de avan-
cc, no ofreciendo demasiada resistencia al de-
sarroUo de proyectos de educaciOn. Dc hecho, 
la estrategia de Educación Ambiental en Espa-
ña apareció en ci aflo 1998, con un gobierno de 
derecha. En Andalucla tenemos un gobierno de 
izquierda, del partido socialista que tampoco 
interrumpe, no es un obstácuio socialmente. 
Creo que ci hombre de a pie debe, constante-
mente, recordar al polItico que tiene la respon-
sabilidad de ser un facilitador en ese sentido. 
Pero debemos reconocer que en nuestro caso 
no tenemos demasiados obstáculos, la situación 
podrIa ser peor. 

José Gutiérrez Perez es Licenciado y Doctor en 
Ciencias de la EducaciOn egresado de la Uni-
versidad de Granada, Espafla. 

El Dr. GutiOrrez Perez tambiOn se desempefia 
como Profesor de EGB y educador en un Cen-
tro de Educación Ambiental de la Comunidad 
Autónoma de AndalucIa, Espafia. 

Como integrante del Departamento de Métodos 
de InvestigaciOn y Diagnóstico Educativo de Ia 
Universidad de Granada, actualmente realiza 
investigaciones en ci ámbito del aporte de flue-
vas metodologfas cientificas para ci trabajo en 
EducaciOn Ambiental. 
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